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Injusticia tributaria
América Latina ha tenido un crecimiento económico no visto desde 
fines de la década del sesenta, pero sigue siendo la región más des-
igual del mundo. Todo indica que el problema se produce a la hora 
de cobrar impuestos: la evasión del impuesto a la renta, por ejemplo, 
oscila entre el cuarenta y el sesenta y cinco por ciento.

Continúan las malas noticias 
sobre la economía mundial. 
Los países más desarrollados 
no terminan de solucionar los 

graves problemas que enfrentan. No 
es buen augurio para el mundo en 
desarrollo en la medida que aún de-
pende de las economías más ricas.

Datos difundidos la semana pasada 
revelan una recesión económica en 
Estados Unidos: el desempleo au-
mentó a 9,2 por ciento y sólo se crea-
ron dieciocho mil nuevos puestos de 
trabajo no agrícolas en junio.

La actual batalla del presidente 
Barack Obama con los republicanos 
para lograr que el Congreso le per-
mita aumentar el límite de la deuda 
del gobierno para evitar caer en mora 

culminaría en un acuerdo para redu-
cir drásticamente el gasto fiscal. Esto 
tendría un efecto depresivo sobre la 
economía.

Si Estados Unidos tiene problemas, 
Europa está sumida en una crisis mu-
cho peor. El problema de endeuda-
miento de Grecia con su consiguiente 
conmoción política es la parte más vi-
sible. Pero la tragedia griega quedaría 
pronto empequeñecida si se contagia 
a sus vecinos más grandes.

La agencia calificadora Moody’s re-
bajó la posición del crédito de Portu-
gal en cuatro escalones hasta ubicarlo 
en el nivel de “basura”. Esto tuvo un 
efecto de contagio en España e Italia, 
y el interés de sus bonos se disparó.

El mayor temor radica en que Italia, 
la tercera economía de Europa, se vea 
arrastrada a la crisis.

El viernes 8 de julio, el rendimiento 
de los bonos de deuda italianos a diez 
años saltó a 5,27 por ciento y la prima 
de riesgo escaló a máximos históricos 
respecto del bono alemán. Esta pér-
dida de confianza implica que el país 
debe pagar más para obtener nuevos 
préstamos. Por otra parte, las acciones 
de los bancos italianos también caye-
ron casi seis por ciento en un día.

La propagación de la crisis a Italia, 
tras el rescate de Grecia, Irlanda y Por-
tugal, podría amplificar peligrosamen-
te la crisis europea debido al tamaño 

de la economía y la deuda italianas. 
En los próximos cinco años vencen casi 
900.000 millones de dólares de deuda 
fiscal, en un país cuya deuda equivale 
al ciento veinte por ciento del PIB. Si la 
cotización de los bonos de deuda ita-
lianos continúa en aumento, el costo 
de pagarlos podría resultar intolerable.

El riesgo de propagación de la cri-
sis europea subsistirá en la medida 
que no se resuelva la crisis de Grecia. 
Ya se acepta que el país enfrenta un 
problema de insolvencia y no sólo de 
liquidez. Se requiere una solución 
sistémica, como una salida ordenada 
de la deuda en la cual se le pague a 
los acreedores sólo parte de sus prés-
tamos pendientes, en el marco de un 
sistema de arbitraje.

Pero los principales países europeos 
temen que esto provoque grandes 

La propagación
de la crisis a Italia 
podría amplificar 
peligrosamente
la crisis europea,
debido al tamaño 
de la economía y 
la deuda italianas.

pérdidas a sus bancos. Por eso bus-
can otras formas, como un “rescate” 
–nuevos préstamos de los gobiernos 
europeos y del Banco Central Euro-
peo y el FMI– que ocupe el lugar de 
los préstamos que expiran, sumado, 
si es posible, a nuevos créditos de 
bancos privados.

Su objetivo es evitar una moratoria 
de Grecia porque eso, a su vez, genera-
rá sus propios problemas. Por ejemplo, 
si los préstamos atraviesan un “evento 
de crédito” –el nuevo eufemismo–, los 
aseguradores de bonos podrían tener 
que pagar a los tenedores un seguro 
por moratoria de crédito.

Pero no sólo una moratoria directa y 
una reestructuración de la deuda cali-
fica como moratoria para las agencias 
de calificación del crédito. Los acuer-
dos de los gobiernos para que sus 
acreedores privados hagan un recorte 
(pérdida parcial sobre sus préstamos) 
se considera también una moratoria.

Si el gobierno griego no puede im-
plementar sus reformas, aumentarán 
los pedidos de moratoria. Pero aún si 
cae en moratoria de manera unilate-
ral y aclara su problema de insolven-
cia, necesitará nuevos préstamos para 
cubrir su déficit fiscal.

Algunos opinan que podría atraer 
nuevos créditos en la medida que 
sus viejas deudas sean liberadas. 
Otra opinión, de mayor peso por el 

Las economías ricas en crisis
momento, es que después de una 
moratoria es difícil que el mercado 
conceda nuevos préstamos.

Es muy poco probable que Grecia 
declare una moratoria ahora. Pero po-
dría verse obligada a hacerlo en el fu-
turo si no hay un financiamiento alter-
nativo o si la oposición pública a una 
mayor austeridad resulta demasiado 
fuerte para el gobierno de turno.

La incertidumbre sobre Grecia alcan-
zó nuevos extremos la semana pasada, 
en especial por los mensajes contradic-
torios de Alemania y Francia, que han 
intentado un roll-over o un canje de la 
deuda, y del Banco Central Europeo, 
que se opone a cualquier “moratoria 
selectiva” o “evento de crédito”.

La ausencia de una acción europea 
unificada sobre Grecia ha afectado la 
confianza en la eurozona y aumen-
tado el riesgo de contagio a España 
e Italia. Así, no se puede esperar de 
Estados Unidos o Europa un impulso 
a la economía mundial. Pero sus cri-
sis, en cambio, pueden contribuir a 
debilitarla.

A medida que los efectos de los es-
tímulos fiscal y monetario previos se 
diluyen y nada equivalente los reem-
place, no hay mucho margen para el 
optimismo sobre las perspectivas de las 
principales economías desarrolladas.

* Director ejecutivo de South Centre.

Martin Khor*
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El caso
Murdoch

América Latina ha tenido un
crecimiento económico no visto 
desde fines de los años sesenta, 
pero sigue siendo la región más 
desigual del mundo. Todo indica 
que el problema se produce a la 
hora de cobrar impuestos.

Injusticia tributaria en América Latina

Llevamos años escuchando que 
es fundamental la disciplina fis-
cal. Que no podemos gastar más 
de lo que tenemos. Que uno 

debe taparse hasta donde le alcanza la 
frazada. Así hemos ido acostumbrándo-
nos a la idea de que llegará el día en 
que el crecimiento económico alcance 
para todos pero, mientras tanto, debe-
mos medirnos con el gasto en salud, 
educación o seguridad social.

Hemos venido entendiendo lo “fis-
cal” como ajustarnos el cinturón, en lu-
gar de recaudar lo suficiente para cubrir 
nuestras necesidades. Seguramente 
que en esto tienen que ver los traumas 
provocados por la crisis de la deuda y la 
hiperinflación de los años ochenta. Pero 
resulta que hoy el escenario económico 
es otro. Inversionistas privados obtienen 
grandes ganancias en nuestros países y, 
en muchos casos, no pagan lo justo en 
impuestos con el argumento de que si 
no se les otorga beneficios o exencio-
nes tributarias se van a otro territorio. 
En realidad, nos chantajean al mismo 
tiempo que utilizan sofisticados me-
canismos para llevarse lo que deberían 
dejar en el tesoro público.

Esta trampa ideológica hace también 
que diversos países de la región cobren 
menos tributos para captar mayor inver-
sión extranjera directa, generando una 
competencia irracional entre vecinos. 
Ello, además de colocarnos en una po-
sición desfavorable para negociar con el 
capital foráneo, impide que los sistemas 
tributarios estén lo suficientemente in-
terconectados para detectar evasiones 
u otras movidas ilegales.

Ahora lo vemos con claridad. Mientras 
que en el periodo 2003–2008, América 
Latina ha crecido a una tasa promedio 
de 5.5 por ciento, no ha dejado de ser 
una de las regiones del mundo que 
dispone de menor financiamiento tri-
butario. La presión tributaria de Améri-
ca Latina y el Caribe alcanzó apenas el 
18.3 por ciento durante el 2010, según 
CEPAL. O sea que de cada cien dólares 

El liberalismo nació defendiendo lo privado frente a lo público. Que se 
respete nuestra vida íntima, que se ignore lo que no queremos mostrar.

Por el contrario, el neoliberalismo hace de lo privado una mercancía 
para satisfacer el morbo de los individuos que quieren enterarse de cuán 
malos son los demás. La fascinación por los famosos es satisfecha por 
la prensa de escándalo. O también los famosos se desnudan mediática-
mente y cobran muy caro por ello.

Eso es lo que entiende el neoliberalismo por libertad. Los políticos 
pasan más tiempo frente a las cámaras y los micrófonos que haciendo 
aquello para lo que se les paga. La “opinión” es repetición de lugares 
comunes que nadie debe cuestionar. La política no educa, entretiene.

El caso de las interferencias ilegales a teléfonos celulares de los fa-
mosos practicadas por News of the World uno de los periódicos del im-
perio de los Murdoch,  Rupert padre y James hijo,  está conmoviendo a 
Inglaterra.

Andy Coulson, “chuponeador” principal, como diríamos aquí, de ese 
tabloide, fue por muchos años vocero del Partido Conservador y trabajó 
como jefe de prensa de David Cameron, el primer ministro inglés, hasta 
que tuvo que renunciar en enero cuando se empezó a saber que había 
ordenado escuchas ilegales. Ha sido enjuiciado y los Murdoch han teni-
do que cerrar el News of World.

Como informa Javier Farje, periodista peruano radicado hace muchos 
años en el Reino Unido, en 2006 los teléfonos de varios miembros de la 
realeza fueron interceptados para que News of the World  publique la 
noticia de una leve lesión en la rodilla sufrida por el príncipe Guillermo. 
The Guardian ha denunciado que el celular de la niña Milly Dowler, ase-
sinada en 2002 por un violador que ahora purga condena por la muerte 
otras dos mujeres, también fue interceptado. Celulares  de los familiares 
de víctimas de los atentados terroristas del 7 de julio de 2005 en Londres 
pueden haber sido intervenidos.

The  Guardian sostiene que no sólo eran intervenidos los teléfonos. Tam-
bién se tenía a sueldo a jefes policiales para que comuniquen primicias.

Los delincuentes han borrado millones de comunicaciones y correos 
electrónicos desde 2006 y han eliminado cientos de USB que tenían en 
sus archivos. La investigación judicial y policial que se ha iniciado tocará 
apenas una pequeña fracción de lo que había.

La organización criminal es parte del sistema. En su tiempo, Margaret 
Thatcher consolidó el poderío mediático de Murdoch en el Reino Unido. 
Desde aquella época de entronización del neoliberalismo, en cada elec-

ción, el partido apoyado por Mur-
doch ha resultado vencedor. Como 
dice el mismo Farje, eso ocurrió 
con John Major, Tony Blair y David 
Cameron.

Hace poco la News Corporation 
de Murdoch pidió que se le per-
mita aumentar sus acciones en la 
cadena de televisión por satélite 
BSkyB, incremento que lo conver-
tiría en socio mayoritario. Inglate-
rra no es como el Perú donde se 
puede comprar y vender señales 

de radio y televisión como si se tratara de papas o camotes. La patria del 
liberalismo tiene reglas que impiden el monopolio de la información. El 
ministro de Cultura, Jeremy Hunt, ha entregado la decisión de aprobar 
o no ese pedido a Ofcom, el organismo independiente que decide si 
conviene que una empresa tenga tanto control.

La Comisión de Quejas de la Prensa (PCC) creada en 1990 y presidida 
por la baronesa Buscombe, ha fracasado en detener el amarillaje. Nadie 
está de acuerdo con el control gubernamental pero algo hay que hacer. 
Las prácticas neoliberales de monopolizar la prensa para dominar la po-
lítica parecen haber tocado sus límites.

Ahora el propio Cameron ha debido admitir que los políticos han falla-
do acerca de cuestiones fundamentales sobre la regulación de los me-
dios. No es Chávez, es Cameron quien dice a The Guardian: “En el futuro 
los políticos en vez de buscar el favor de los medios deben contribuir a 
regularlos”.

Claro, la gente tampoco cree en los políticos. Pero es un hecho que, así 
como el neoliberalismo económico ha perdido legitimidad, también el 
neoliberalismo mediático empieza a perderla.

Héctor Béjar
www.hectorbejar.com

l La ONU reafirma su com-
promiso con la educación. En 
una Declaración Ministerial apro-
bada el 8 de julio en la Sesión de 
Alto Nivel del Consejo Económico 
y Social (ECOSOC) de las Naciones 
Unidas, los ministros y jefes de de-
legación reafirmaron su compromi-
so de hacer realidad el derecho de 
todos a la educación y subrayaron 
la necesidad de que los gobiernos 
tomen la iniciativa en esta materia.

Expresaron también su preocu-
pación por el progreso insuficiente 
y las persistentes desigualdades 
educativas entre los países y dentro 
de ellos, así como por la alta tasa de 
deserción, especialmente de las ni-
ñas, en el nivel secundario e hicieron 
hincapié en que hay que acelerar el 
acceso a la educación en el nivel pri-
mario, sobre todo para los niños que 
no asisten a la escuela, las poblacio-
nes rurales y las personas que viven 
en situación de vulnerabilidad.

Asimismo, la Declaración Ministe-
rial expresa la profunda preocupa-
ción de los ministros por la persis-
tencia de la brecha de género en la 
educación, ya que de acuerdo con 
la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura (UNESCO) casi dos 
tercios de los adultos analfabetos 
del mundo son mujeres. (12/7/2011)

Es un hecho que,
así como el
neoliberalismo
económico ha perdido 
legitimidad, también
el neoliberalismo
mediático empieza
a perderla.

Cobrar o no cobrar impuestos

Filtraciones tributarias en Perú
Las numerosas exoneraciones tributarias son 

un serio problema que enfrenta la recaudación 
en el Perú, pues a menudo son formuladas e 
implementadas de manera poco técnica, gene-
rando vacíos y ambigüedades que permiten que 
los agentes económicos eludan o minimicen in-
justificadamente su pago de impuestos.

Estas exoneraciones constituyen parte del 
gasto tributario, que se define por el ingreso que 
el Estado deja de percibir. Este monto de miles 
de millones de soles, si se recaudase, podría uti-
lizarse en programas de desarrollo económico y 
social. Según la propia Superintendencia Na-
cional de Administración Tributaria (SUNAT), se 
estima que este año el gasto tributario será de 
unos 9,000 millones de soles. Nada menos que 
el dos por ciento del PBI.

Sin duda, un sistema tributario eficiente y 
equilibrado debe de tener como objetivo el 
minimizar la aplicación de exoneraciones, las 

que además de estar justificadas bajo criterios 
técnicos y legales, tienen que generar un be-
neficio a la sociedad. Por ello, su vigencia debe 
estar sujeta a revisión y evaluación periódica.

Sin embargo, en el Perú las exoneraciones tri-
butarias se conceden frecuentemente sin crite-
rio ni orden, no justificándose ni económica ni 
socialmente. Y una vez vigentes, no son moni-
toreadas ni evaluadas. Son resultado del juego 
político y las presiones de los grupos de poder.

Entre las exoneraciones vigentes que repre-
sentan el grueso del gasto tributario figura la 
llamada reinversión de utilidades del sector mi-
nero. Este beneficio otorgado en la década del 
noventa y que fue derogado, continua siendo 
invocado por las empresas mineras debido a los 
convenios de estabilidad tributaria, permitién-
doles usar como crédito fiscal los montos que 
invierten en ampliar sus actividades, reduciendo 
de esta forma su pago de impuestos.

producidos en nuestra región sólo 18.3 
fueron a dar a la administración tribu-
taria de cada país en promedio. Y eso 
que este cálculo incluye las contribu-
ciones a la seguridad social.

Evasión tributaria, 
pobreza y desigualdad

Política fiscal e igualdad
La política fiscal es un instrumento 

potente a la hora de atacar la desigual-
dad. Lamentablemente ese debate aún 
no ha ingresado con fuerza en América 
Latina. Es que la potencialidad que tiene 
la manera en que cobramos impuestos 
y como asignamos el gasto incide direc-
tamente en la distribución de la renta 
de un país. En buena cuenta, la política 
fiscal debe ser vista también como una 
política redistributiva, porque con una 
mano le cobro a quien más gana y, con 
la otra, le doy a quien menos tiene.

Mediante la recaudación justa de 
impuestos se pueden obtener recursos 
suficientes para dar servicios públicos 
de calidad a la población, incluso trans-
ferencias monetarias condicionadas, 
como el programa Bolsa Familia en 
Brasil, Juntos en Perú o la Asignación 
Universal por Hijo en Argentina.

Con un sistema de impuestos de 
carácter progresivo, donde el que más 
renta genera más paga, se tiende a 
lograr equidad. Los montos pagados 
aumentan a medida que crece el nivel 
de ingresos de individuos y empresas. 
Así, el conjunto de banqueros, mine-
ros, pesqueros o industriales agroex-
portadores pagan en proporción más 
que el resto de la población.

Es decir, el impuesto a la renta que 
pagan los que la generan nos debe 
permitir recaudar más que por con-
cepto del impuesto a las ventas que 
pagamos todos. Por ello, la imposición 
a la renta y el patrimonio, denomina-
dos impuestos directos, es clave como 
mecanismo de justicia tributaria.

Sin embargo, ésta no es la realidad 
que vivimos en la región. América 
Latina enfrenta grandes dificultades 
para aumentar el peso de los impues-

Carlos Alonso Bedoya

l Estados Unidos viola nor-
mas de la OMC en caso de  ca-
marón vietnamita. Un panel de 
solución de diferencias dictaminó 
que Estados Unidos actuó de ma-
nera incompatible con sus obliga-
ciones en la Organización Mundial 
de Comercio (OMC) en la imposición 
de medidas antidumping a las im-
portaciones de camarón congelado 
de aguas templadas de Vietnam.

La sentencia, una más de una 
larga serie contra Estados Unidos, 
se debió a su uso continuado de la 
metodología de reducción a cero 
en las investigaciones antidum-
ping, revisiones y percepción de 
derechos sobre esta base.

En la última resolución emitida 
el 11 de julio, el panel de disputas 
recomienda que a Estados Unidos 
que pongan sus medidas en con-
formidad con sus obligaciones en 
virtud del Acuerdo Antidumping y 
del GATT de 1994. (13/7/2011)

Grupo Nacional de Presupuesto Público. 
Filtraciones al Sistema Tributario Peruano

tos directos. La estructura tributaria del conjunto 
de los países latinoamericanos es más bien re-
gresiva. Pagan más los que menos tienen. Cerca 
del sesenta por ciento de los recursos tributarios 
proviene del impuesto por adquirir bienes o ser-
vicios, mientras que sólo un treinta por ciento 
corresponde a impuestos directos como renta y 
patrimonio, según la Red Latinoamericana sobre 
Deuda, Desarrollo y Derechos (Latindadd).

Un ejemplo extremo se daba en Perú antes 
de la eliminación de la exoneración de las 
ganancias en bolsa. En 2008, una persona 
que vivía debajo de un puente pagaba por 
Impuesto General a las Ventas (IGV) el dieci-
nueve por ciento, mientras que en ese mismo 
año una persona que invertía 50,000 dólares 
en la Bolsa de Valores de Lima y duplicaba su 
inversión pagaba cero.

Esta “reinversión de utilidades” ha 
permitido una serie de escandalosos 
episodios, donde multinacionales 
mineras con elevadas ganancias han 
minimizado su pago de impuestos al 
Estado peruano.

La Minera Cerro Verde presentó en 
el 2006 un proyecto de expansión de 
operaciones por ochocientos millones 
de dólares. El mecanismo de la rein-
versión de utilidades le permitió eludir 
el pago de doscientos cuarenta millo-
nes de dólares en impuesto a la renta.

Otro caso es el de Minera Antamina 
que se beneficiará con la reinversión 
de utilidades por novecientos millones 
de dólares entre el 2009 y el 2013. Ello 
significa que va dejar de pagar tributos 
al Estado peruano por más menos dos-
cientos setenta millones de dólares (la 
mitad a la región Ancash). Esto pese a 
que entre el 2005 y el 2009 acumuló al 
menos 6,300 millones de dólares en uti-

lidades netas. Por ello no se puede ale-
gar que la minera no tenía recursos para 
invertir y que necesitaba incentivos y 
exoneraciones tributarias para hacerlo.

Otros casos cuestionables de benefi-
cios tributarios son la exoneración del 
Impuesto General a las Ventas (IGV) 
y el Impuesto Selectivo al Consumo 
(ISC), que se aplica a la importación de 
automóviles usados. O la inafectación 
en el pago del IGV a loterías, bingos, ri-
fas, sorteos y eventos hípicos. En estos 
casos no hay una justificación real para 
exceptuar del pago de tributos a acti-
vidades no esenciales, bienes de lujo y 
sectores cuyo impacto social no es sig-
nificativo, pero que siguen disfrutando 
hasta hoy de beneficios tributarios que 
les son negados a la enorme mayoría 
de peruanos.

Un sistema fiscal donde una por-
ción elevada de su recaudación 
se deriva de impuestos indirectos, 
como el impuesto al consumo, per-
judica a los pobres, ya que ellos des-
tinan una mayor proporción de sus 
ingresos a pagar impuestos al con-
sumo que las personas con mayores 
ingresos. 

Evasión tributaria, 
pobreza y desigualdad

Lo cierto es que la evasión del im-
puesto a la renta en América Latina 
oscila entre el cuarenta y el sesenta 
y cinco por ciento, según Latindadd, 
y esto definitivamente atenta con-
tra cualquier efecto redistributivo. En 
buen romance, con esa práctica de no 

pagar suficientes impuestos directos 
tampoco hay dinero para redistribuir.

Mucha de esa plata que deja de en-
trar a las arcas fiscales indebidamente 
se remesa al exterior burlando la ley. 
Esto, que en la jerga económica se co-
noce como parte de los flujos de ilícitos, 
entre 2000 y 2008 superó los 150,000 mi-
llones de dólares. No es poca cosa.

Mientras tanto, en nuestra región 
tenemos registrados todavía ciento 
ochenta y tres millones de personas en 
la pobreza y setenta y cuatro millones 
en la indigencia. Y aunque durante la 
primera década del este siglo la pobreza 
disminuyó en entre seis y once puntos 
porcentuales, producto del crecimien-
to, la mejoría hubiera sido mucho más 
significativa de haberse evitado la fuga 
ilegal de miles de millones de dólares.

Además, hay que tener en cuenta que 
el impulso de reducción de la pobreza 
ha disminuido tras la crisis global.

Del lado de la desigualdad, las cifras 
para América Latina nos dicen que el 
ingreso medio captado por el veinte por 
ciento más rico de la población supera 
en 19,3 veces al del veinte por ciento más 
pobre. El coeficiente de Gini, un méto-
do que mide el grado de desigualdad 
de la distribución del ingreso en el que 
el valor de cero expresa la igualdad to-
tal y el de uno la máxima desigualdad, 
da como promedio para la región hasta 
0,53 por ciento. Aunque si lo vemos de 
manera diferenciada entre países, algu-
nos, como Brasil, Guatemala, Colombia 
y Honduras, se acercan a 0,6.

A pesar de los instrumentos desple-
gados por los distintos gobiernos en los 
últimos años para impulsar la deman-
da agregada y el boom internacional 
de los precios de los commodities, 
América Latina permanece como la 
región más desigual del mundo.

Otra de las constataciones a tomar 
en cuenta es que el coeficiente de Gini, 
antes y después del pago de impuestos, 
ofrece un acercamiento al impacto de 
la política tributaria sobre la distribución 
de la renta nacional. En Argentina, Uru-
guay, Nicaragua, Costa Rica, Colombia y 
Panamá, la distribución mejora después 
del pago de impuestos, mientras que en 
Bolivia, Brasil, Chile, El Salvador, Guate-
mala y Perú el efecto es el contrario.

Como podemos ver, la ideología que 
promueve la llegada de inversiones, la 
firma de Tratados de Libre Comercio y el 
ajuste del gasto como vía para alcanzar 
bienestar no ha reparado en que la prin-
cipal fuente de injusticia se produce a la 
hora de cobrar los impuestos. Sin duda 
la tarea es enorme, pero ya es momento 
de revertir las prácticas tributarias neo-
liberales que nos hacen competir entre 
vecinos y les dan la sartén por el mango 
a los criminales de cuello y corbata.

Las empresas mineras en Perú son un caso típico de injusticia tributaria. Mediante exenciones injustificadas y otros mecanismos dejan de pagar millones de soles en impuestos.
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Chile vive una situación que, 
a primera vista, pudiera parecer 
paradojal. Los índices de creci-
miento económico aumentan 
y, al mismo tiempo, la cesantía 
retrocede. Sin embargo, la ciu-
dadanía da muestras de hastío 
y cansancio.

Pareciera que lo que ha en-
trado en crisis es el “modelo 
chileno”, un sistema de consen-
sos, equilibrios y negociaciones 
amparadas por una constitución 
política redactada en tiempos 
de dictadura.

Los síntomas son inequívocos: 
amplios sectores de la ciuda-
danía protestan por el actual 
estado de cosas. Los partidos y 
líderes políticos formados en la 
actual institucionalidad mues-
tran toda su precariedad ante 
movimientos sociales que ex-
presan su descontento.

La ciudadanía entiende que 
las cifras halagüeñas de creci-
miento económico no significan 
nada para la gran mayoría de 
chilenos que deben lidiar coti-
dianamente con el alto costo de 
la vida, el endeudamiento y un 
salario mínimo humillante.

Destaquemos que los actuales 
movimientos sociales se enmar-
can en demandas democráticas 
radicales que exigen, en última 
instancia, un urgente cambio 
constitucional. 

Ya no es una utopía ni mera 
demagogia exigir una nueva 
constitución sancionada por la 
soberanía popular. Esto es lo 
que se lee detrás de las consig-
nas y pancartas en las calles de 
nuestras ciudades.

Sean cuales fueren los plazos, 
las movilizaciones ciudadanas 
en curso auguran un nuevo tiem-
po político para Chile. (ALAI)

Chile:
un nuevo 
tiempo

La tragedia de Japón ha deri-
vado en la pérdida de miles 
de vidas humanas, la desapa-
rición de al menos una ciudad 

entera debido al terremoto y tsunami, 
y la afectación a la central nuclear de 
Fukushima, ocasionando explosiones 
en el núcleo de la misma con terribles 
consecuencias. Ello derivó en el cese 
de provisión de energía para más de 
seis millones de personas y el peligro 
inminente, pero encubierto, de graves 
efectos en salud de la población por la 
contaminación radiactiva.

Los esfuerzos de la empresa TEPCO 
por mantener su imagen de eficiencia 
y control de la situación para mante-
ner el negocio de vender y exportar 
energía nuclear a los países “menos 
desarrollados” se fueron derrumbando 
a través de la tragedia del pueblo japo-
nés sometido a una agobiante desin-
formación y mensajes de salud pública 
contradictorios, y por la dramática si-
tuación de sus trabajadores inmolados 
en la absurda tarea de “controlar” el 
desborde ofrendando sus vidas.

Fukushima es uno de aquellos he-
chos que nos ha refrescado la memo-
ria, por varias razones. Primero, porque 
ha puesto en cuestión el principio que 
sostiene la lógica capitalista neoliberal 
y el desarrollismo: “Todo se puede re-
parar con dinero, ciencia y tecnología”, 
de que todo se tiene “bajo control”. 
Fukushima ha mostrado de manera 
dramática cómo ni toda la tecnología, 
ni el poco dinero que se ha invertido 
(porque siempre prevalece el principio 

del “ahorro”) ni los heroicos esfuerzos 
de técnicos y trabajadores han sido su-
ficientes para parar la tragedia.

Segundo, porque ha validado las in-
numerables alertas que los activistas 
japoneses y de todo el mundo han ma-
nifestado en su lucha contra la energía 
nuclear hace más de treinta años, de-
nunciando a las grandes corporaciones y 
los países desarrollados, que la promue-
ven como energía alternativa limpia y 
sostenible, y que han promovido mode-
los de exportación y de dependencia de 
estas fuentes de energía. También nos 
ha recordado las decenas de acciden-
tes nucleares algunos tan graves como 
el de Three Mile Island, en Pensilvania, 
Estados Unidos, en 1979, y el de Cher-
nobyl en 1986, una verdadera tragedia. 
Greenpeace advierte que la liberación 
de cesio-137 en Fukushima podría afec-
tar la cadena alimenticia durante tres-
cientos años. Cada vez queda más claro 
que éstas son falsas soluciones que sólo 
aumentan el peligro para la humanidad 
en en un planeta que vive un contexto 
de  cambios globales, por lo que la vul-
nerabilidad se ha centuplicado.

Tercero, porque ha puesto en la mesa 
del debate nuevamente y con mucho 
dolor el tema de la energía en un senti-
do más amplio y todo aquello que debe 
hacerse y no hacerse para asegurar, no 
sólo el acceso a la misma, sino funda-
mentalmente cambiar los modelos ha-
cia matrices más sostenibles y menos 
dañinas para la naturaleza y para la 
humanidad.  Esto incluso puede remi-
tir a aquellos postulados que aún muy 
tímidamente, y en un plano más ideo-
lógico y retórico, se va propugnando 
desde el Sur, como el “vivir bien”, que 
sugiere que los sistemas de producción 
y consumo deberían regirse por un prin-
cipio de equilibrio con la naturaleza, re-
ciprocidad y redistribución de los bienes 
entre los seres humanos de manera de-
mocrática, sostenible y modesta.

Cuarto, porque ha delatado un pa-
trón muy generalizado del dominio 
neoliberal que es el de ocultar la ver-
dad, maquillarla y vender el producto 
para consumo fácil y a “ojo cerrado”. 
Y éste es quizá uno de los temas más 

importantes porque tiene que ver pre-
cisamente con esa especie de fortaleza 
construida en torno al modelo neoli-
beral que es la subjetividad y la cultura 
de la vida cotidiana.

El pueblo japonés ha estado some-
tido a informaciones contradictorias, 
atemporales, falsas. Da la impresión 
que hubieran estado en una maraña de 
verdades y mentiras como dos texturas 
mezcladas, asemejándose precisa-
mente a la contaminación nuclear que 
funciona de esa misma manera: los 
expertos dicen que en el núcleo de un 
reactor nuclear hay más de cincuenta 
contaminantes radiactivos producidos 
a partir de la fusión del uranio. Éstos 
se pueden acumular en el ser humano 
porque su estructura es muy parecida 
a nuestra constitución biológica, a los 
elementos que utiliza nuestro orga-
nismo como el yodo o el calcio que se 
parece al estroncio. Los elementos nu-
cleares se asimilan en nuestro cuerpo 
y en los organismos vivos porque “se 
parecen” y son profundamente no-
civos. Entonces, el cuerpo los asimila 
“creyendo” que son parte nuestra.

Es una paradoja que refleja igual-
mente la manera en que “creemos” 
que aquello que nos venden como 
desarrollo y bienestar es lo adecuado y 
nos acostumbramos a vivirlo sin mirar 
lo que está detrás, sin conocer los orí-
genes, los mecanismos, las injusticias y 
los daños que se cometen con ello.

Como en la tragedia de Fukushima, 
las corporaciones, las grandes poten-
cias y los poderosos saben lo que están 
provocando y eso no se se aplica sólo a 

Toda la humanidad
está viviendo una 
especie de síndrome 
de Fukushima que 
marca cuán lejos 
podemos ir al
olvidar el valor de
la vida.

Altas dosis radiactivas
A cuatro meses del accidente nu-

clear de Fukushima, empiezan a 
calcularse las dosis radiactivas que 
recibirá la población en los próximos 
años. Primero fue el Departamento de 
Energía de Estados Unidos. Luego el 
Instituto de Radioprotección y Seguri-
dad Nuclear (IRSN) de Francia. 
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la energía nuclear, sino también a las 
emisiones de gases de efecto inverna-
dero, con la producción de agrocom-
bustibles, con el uso indiscriminado 
de agrotóxicos, con la promoción del 
libre comercio o de la economía ver-
de en sus diferentes expresiones, con 
la alteración de la vida a través de los 
organismos genéticamente modifica-
dos. Saben del daño que generan en el 
Sur global y a su propia gente, conocen 
los datos y sus consecuencias, pero no 
dicen la verdad a sus pueblos.

En ese sentido, la tragedia de Fukus-
hima es una verdadera metáfora de 
la crisis climática y medioambiental. 
Toda la humanidad está viviendo una 
especie de síndrome de Fukushima 
que marca cuán lejos podemos ir al ol-
vidar el valor de la vida. Los poderosos 
saben de lo que se trata, pero prefieren 
cuidar los negocios y las alianzas para 
mantenerse en el poder, saben del pe-
ligro pero condenan a sus trabajadores 
a morir, saben que la muerte acecha 
pero maquillan la realidad y cambian 
las regulaciones de control. No respe-
tan el derecho a la vida. 

Siguiendo una vez más a Mahatma 
Gandhi, quien decía que la lucha más 
importante es entre la verdad y la no 
violencia, los dilemas de la sociedad 
contemporánea contraponen la vio-
lencia y la verdad. A estos principios de 
la búsqueda de la verdad y la no vio-
lencia deberíamos añadir la necesidad 
de recuperar y mantener la memoria 
como aquellos fundamentos nece-
sarios para enfrentar los peligros del 
sistema y construir el futuro.

La confianza en el capital, en la tec-
nología y en el poder del ser humano 
sobre la naturaleza y sobre los más 
“débiles” no son las claves para seguir 
habitando este planeta. Al parecer la 
memoria –por lo tanto la lucha contra 
la impunidad–, la verdad y la no violen-
cia son los signos de la batalla por una 
transición hacia una sociedad restaura-
dora del desastre, que está pugnando 
por nacer y cuyos gestores están hartos 
de ser víctimas del poder y del oprobio.

Estos principios, deberán ser sus-
tentos indispensables de nuestro día 
a día por la transformación, pues nos 
dicen que pesar del dolor, a pesar de 
la muerte sembrada por la codicia, a 
pesar de los desesperados intentos de 
vendernos todo (inclusive la verdad), 
es posible que la esperanza se exprese 
como una brizna verde atisbando des-
de los escombros.

Ambos informes coinciden en las altas 
dosis radiactivas a distancias superiores 
a los ochenta kilómetros de la central 
nuclear. La zona de exclusión de veinte 
kilómetros y la de control de treinta son 
absolutamente insuficientes. 
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